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== FOLMINA NUEVA DERROTA ALAS TURBAS REACCIONARIAS 
TRENES, IMPEDIMENTA Y CAÑONES EN NUMERO FORMIDABLE DUEDA EN PODER DE LA DIVISION ¡9 








Oiadro. que détalla las posiciones de las fuerzas ieinconaligihs en > ls cin de Celaya. A la aalvadl puede 


A 


Ars Md 
¡| Loo. Genchiedenis 
Amsterdam 






| LEON, Gto., junio 6,—Después de cinco días consedutivos de rudo combate, ayer 5 de ¡ junio obtísvose nue- 
vo triunfo sobre traidores villistas, haciéndoles huir vergongoremente, desbandándolos en pequeñas gavillas y reco: 
giéndoles 12 ¿ones paras, armas, alta trenes, impedimenta y haciéndoles muchas bajas. | 


LA CONTESTACIÓN — 
OFIGIAL 


- El Primer Jefe, al recibir el 
telegrama anterior, contestó 


- inmediatamente felicitando al 
general Obregón, en los sí- 


guientes términos: 
Al general A. lcd. de 
Trinidad, Gto.” 


Me he impuesto con satis" 


pe: facción que «después de cinco 


días de rudos combates derro- 
tó a los infíidentes reacciona- 


ríos Villa y Angeles. 


Al felicitar a usted y a sus 
fuerzas por segundo triunto 


en Celaya dijele reacción esta- 


ba vencida; al felicitarlo hoy 
por el más importante triunto 
con que se han cubierto de 
gloria las armas constítucio- 
nalistas, puedo asegurar que 
no está lejano el día en que res- 


tablezcamos la paz y el orden 


en la República. 
Sírvase aceptar mi felicita 
ción por importante hecho de 


- armas de ayer, haciéndola ex- 


tensiva a generales, jefes, ofí- 


_ ciales y tropa por su heroico 


comportamiento. . 


Salúdolo, 
v. CARRANZA. 


E pueblo orizabeño feste- 


jó el acontecimiento reco- 


rriendo las calles desbordan- 


do entusiasmo y  vitoreando 


el triunfo de la revolución, 








NANI pr go: 
ERA da 


“ir, porque me siento digno de in- 


las horas amenas del trabajo y 
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Sintiendo en lo íntimo de mis 
convicciones el deber grande y 
sublime que tenemos en estos |tro de nosotros. E 
precisos momentos de prueba, en| Estos, que aun no reciben el 
que los “Rojos” libertarios co [golpe de las justas iras del pue 
operan con ardor, entereza y é6n- | blo; éstos, qué ríen observando el 
tusiasmo, en la obra regenerado ¡destrozo de esta raza y que ala| 
ra de esta revolución, críspanses | postre tendremos que lamentar 
me log nervios y témplase mi es- no haber exterminado, hoy que 
píritu al no poder contemplar|tenemos el cauterio en nuestras 
tanta injusticia y cruza rápido¡manos, apliquémoslo, ya.no para 
por mi cerebro calenturiento el | purificarlos, sino para carboni- 
fragor tumultuoso del combate, | zarlos. NE? 
y allá quisiera estar, allá deseara 


piamente dicho no está al frente. | 





Quienes convencidos del am- 
plio programa de la Revolución 
EA | Constitucionalistasabemos adón- 
los, con quienes he compartido | ¿0 vamos y porquése lucha: cuán 


corporarme con los míos, con 


¡No!, se encuentra detrás y den-T' 


Mataron al ser, pero nunca 
mataron ni matarán la idea; la 
sangre derramada de las prime 
ras vidas no llegó a arredrar, al 


contrario: la impulsa a lo más| 


álgido de sus deseos, deseos bien 
definidos e ideales esparcidos 
desde la tribuna y el periódico 


se decía pasara al terreno dé laj¡ 


su alcance. 
Llegó el momento en que lo que 


práctica, y ¡qué mejor oportuni- 
dad!, el campo se nos brinda 
abierto: los unos con las ármas 
en la mano, otros haciéndose en- 


tender con la razón, y deseando 
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las muy duras de nuestra lucha 
de emancipación. : 


—Pejaá los restógrados, a los: 


triste es pensar que.en el otro! 
campo se encuentran compañero; 
también, compañerós en el dolor, 
pero enemigos en la germinación 


imbéciles, a los neutrales, a los| de las ideas. > ; 
indiferentes, enemigos de la jus- , E 
ta causa, encarnados en Francis stato por, qué la Pa 
co Villa, en Zapata, en Angeles y | 90rero hizo Eros bl ER 
Mora y del Río, péseles nuestra Copa ucioneliamor Bra 
actitud porque ya el pueblo se va|. Ha cuatro años de lucha cons- 
“dando cuenta de quiénes son los ¡ tante: tiempo relativamente cor- 
destructores de sus libertades. |to para lograr hacer conciencia 


: Nuestra misión es llevar a los ¡en el trabajador de la República: 


.corazones de los que luchan del | Y Perseverancia para esparcir la 
otro lado, los extraviados, los in. | semilla fecundante de Unión en 
conscientes, los que engañados | tre todos; estos esfuerzos eran 
luchan, no por su bienestar y sí |acallados con prisiones, clausura, 
movidos por ambiciosos, luz a sus | llegándo hasta a segar la vida flo- 
cerebros y energías a sus espíri-| reciente de algunos compañeros 
tus. Hasta hoy el enemigo pro-|Paladines de la causa. 


levantar el espíritu de los braba- | — 


iadernos del catapo y del taller, 
llevando al seno delas multitudes 
la idea o sea el deber que tienen 
de unirse. ¡Qué mejor aspiración! 
¿Qué mejor libertad lleva en sí 


revolución alguna, sino es ésta?| 


-He aquí el deber deimpulsarla, 
con ella moriremos si preciso 
fuere, por la justa aspiración de 
un pueblo; mas, si no llegare a 
ser realidad lo que sentimos y 


zonable, lo humano, digno de una 
revolución hecha a base de san- 
gre sin conseguir, sin extermi- 


nar al enemigo, entonces ¡maldi=| 


ta sea la revolución! 


anhelamos, que es lo justo, lo ra- a 





EL ESPANTAJO | 


: Cuando. eb ah carrera vertigi: 
noga pasan los trenes por Jas se- 
menteras, desde la ventanilla y en 
mi asiento de segunda, he visto 
pedazos de palo vestidos con hila- 
chos y un sombrero viejo que sir- 
ve de espantajo a las avecillas pa- 
ra engañarlas y que no coman el 
grano acabado de sembrar; al yer- 
los, he pensado que esa turba de 
canallas y vampiros, al predicar el 


- amor y el respeto a Dios y ala re- 


ligión, sólo lo hácen para poner 
un espantojo a la humanidad para 
defender sus intereses, y cuando 


“veo en las iglesias esos mufiecos 


de palo vestidos con pedazos de 
trapos más o menos buenos, me 
figuro a los espantajos puestos en 
las sementeras, nada más que a 
aquéllos los ponen los obreros del 
campo para defender sus peque- 
fíos intereses y los otros, log bur- 


'¿gueses, los explotadores, los po= 
“nen para defender sus grandes 


fortunas, para engañar a losincau 

tos y hacerles comulgar con rue- 
das de molino y explotar así la ig- 
norancia de los tontos, como sn- 
cede actualmente con los hom- 
bres que defienden al canalla Za- 
pata y a gu hermano mayor el ma 

niquí de la burguesía y al flel 
representante del monstruo ne- 
gro: Villa, que como toda la cleri- 
galla, con Mora y del Río a la ca- 


beza, conspiran allende el Bravoj' 


contra el Constitucionalismo y 
gue con la fuerza de la razón y de 
gus armas libertarias, vienen des- 


-truyendo el espantajo del fanatis- 


mo, para hacer un pueblo libre 
sin prejuicios, un pueblo que se- 
pa que su bienestar no estriba 
en la voluntad de un sér descono- 
cido ni de un hombre, sino en la 
voluntaál misma de los pueblos, 
Trabajadores del mundo: com. 
pañeros, la Casa del Obrero Mun- 


- Fair Sánomrz MARTINEZ. | 


GUERRA AL ENEMIGO 





Hombre que llorando tu triste, [de la ciudad ¿e sión Fano 
31 


za, suíriéndo la humillación más 
inicua en los tiempos porfirianos 
--tiempos amargos para todos 
los hombres honrados—, que tra- 
bajando, que luchando por el pan 
de cada día, todo lo produces, 
proletario que embeileces las con- 
ciencias de tus hijos con tu labor 
grandiosa, tú que con tu sudor 
has enriquecido a tanto canalla; 
tú que has albergado a tanto ser 
inútil bajo los fuertes muros que 
construyes; tú que das de comer 
con tu santa labor de cultivar la 
tierra, te dejas engañar por tanto 
miserable, que, ocultándose bajo 
el disfraz tan inicuo del cura y el 
militarismo porfiriano encarnado 
en Villa y Zapata, y éstos enga- 
fíando a los hombres que, como 
todos los que pertenecen a la hi= 
dra asquerosa de la explotación, 
y de este modo burlando los de 
rechos de un pueblo que lucha 
por su libertad; qué, ¿será posi: 
ble que mientras tú no tienes un 
pedazo de pan para tus hijos, el 
rico te insulte con su lujo? 

Qué, ¿será justo que esa maldi- 
ta sociedad que ha procurado 
aplastar tus sanas aspiraciones 
de hombre libre, ahora se burle 
y fragúe de una manera cobarde, 
desde el extranjero, desde el con- 
vento, desde los grandes edificios 


INIA 
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dial invita a sus hermanos a apo- 
yar al Constitucionalismo y a ayu- 
darle en la obraimpuesta de des- 
truir al monstruo para darnos 
libertad y corello quitar el espan- 
tajo que nos tiene en las tinieblas 
y quitarnos la venda que no nos 
deja ver la luz. 

- Compañeros de explotación, 
¡abajo el monstruo! ¡Abajo eles- 
pantajo! nz 


R. Cervantes TORRES, 

























[mexicano y ahora que ven que el 


otras de la Rep 
cia, tu malestar? -- 

Esa sociedad que mandó traer 
soldados franceses para poster= 
garte, ¿es honrado que estés va: 
cilante entre tus enemigos tan 
'oprobiosos, quienes sostuvieron 


ron una cadena de crímenes para 
saciar sus ambiciones de oro y 
de sangre? 

Es criminal que en estos inss 
tantes estés indiferente ante tus 
enemigos. 

Todos estos hechos pueden 
convencerte que tu único enemi- 
go lo tienes en la iglesia, que le- 
jos de ser un lugar santo, es un 
lugar donde se fraguan los más 
asquerosos crímenes, y los más 


de la Ciudadela, cuartelazo que 
no tuvo otro fin que postergarte, 
asesinando al señor don Francis- 
co I, Madero, presidente consti- 
tucional impuesto por la” volun- 
tad unánime de todo el pueblo 


constitucionalismo castiga duras 
mente a esos enemigos que tanto 
han pisoteado tu honor de ciuda- 
dano y hombre consciente, se 
acercan ante tí sin dignidad con 
gaznápiros como son Zapata y Vi 
lla, el uno que se arrodilla ante 


gre y eloro. 
El Constitucionalismo, que es 
la obra del puéblo, tiene por fuer- 


justicia, ve a él y de esa manera 
te abrirás paso ante tanto infame 


y tanto criminal, que siempre ha|- 
burlado y mancillado”.lo único| 


que tienes, que es tu libertad, tu 
sangre y tu hogar. 


Rononro AGUIRRE; 





ica, tu desgra- E 


la dictadura porfiriana y fragua- 






vergonzantes cuartelazos como el 


la imagen de Guadalupe y el otro| 
¡que se halla confuso entre la san- 


za que empuñar la espada de la| 


A y A 
p cl 





- Presta luz a mi mente, ¡oh Razón Sóberana!, 2 


+ «mucha luz; porque quiero que resuene mañana 
- sobre el negro horizonte de los pueblos, lW“hora 
«más sublime y terrible, la genial redentora 
de los parias que sufren, de los parias hermanos 
qne soportan los yugos de crueles tiranos .... * 


ucha lúz, porque ansío fulminar al protervo;- > Ñ A : E 


y que Júpiter venga a fundirse en mi-verbo 


y que brote su genio en la frase candente ps E Pe, 


-. que pronuncien mis labios, arrojada a la frente - 
del que cifie a sus sienes la flamante corona 
con que ún pueblo de esclavos sus infamias abona, 

- del que cínico ostenta en la sien gorro frigio . .. “> 
sin que deje siguiera en su pueblo un vestigio, 


una sombra de aquella libertad conquistada : E ni 


con la sangre más roja que tiñera la espada. 
Que aparezca mi verbo anunciando la hora: -= 
con la estrofa potente, con la estrofa sonora - 

- que sea grito de guerra, grito sacro, grandioso, ad 
cual si fuera lanzado por pulmón de coloso; 
gue las masas escuchen mis estrofas de acero - a ed 

- en el molde vertidas de gran himno guerrero, e Ss 
y que escalen la cumbre, negra cumbre que espera 
-que se clave en su cima nuestra roja bandera; 
que mis notas sean gritos de Justicia y Venganza 
y que sean también iris de bendita Esperanza..... 

Yomo soy el trovero de rizada melena 
que suspira a las auras al contarles su pena, 
yo no soy el poeta de mortal llanto acerbo; 
al compás de mis odios ya latiendo mi verbo 
odios grandes que alientan de mi cólera el grito 

“y gue crispan mis nervios con furor infinito.... 
¡Oh, la cólera santa que me ciega, que estalla. 
produciendo en mi verbo vibración de batalla! . 

., Que ninguno al esfuerzo de la plebe resista... Mr 
Yo quisiera en mis venas roja sangre anarquista, 

para abogar en' un lazo que formaran mis manos * > 
a las testas altivas de los viles tiranos, > 
para hundir en el polvo la fastuosa riqueza... 
Que se amasa en los antros de la humana pobreza... 
- A mí vengan aquellos que, esforzados y rudos,  - 
al combate se aprestan con potentes escudos; 
a mí vengan aquellos soñadores de rojos 
ideales fecundos y que tienden los ojos 
hacia un astro que surge tras terrible tormenta, 
donde el ansia más grande de los siglos revientá.: 
-¡Oh! los parias hermanos, levantemos en coro 
“nuestras voces tonantes, y que el grito sonoro 
'«repercuta en el alma con las mil convulsiones 
que produce él llamado a las revoluciones, — 

- derribemos los tronos, incendiemos altares, * 

- arrojemos furiosos a la tierra los mares AE 
y que nada resista a sus olas feroces - ES LS 
arrastrando ya muertos a los últimos dioses. : , 

“Y después, terminado el feroz cataclismo, AS, 
cuando vaya la inmunda sociedad al abismo, 
cuando escombros y ruinas y cenizas sea todo 
y cayados y cetros se transformen en lodo, 


cuando ya sobre el mundo no aparezca un tirano LA Ss y 


- y no queden ni ruinas del actual Vaticano, 

- los cimientos de una sociedad venturosa . ; 
levantemos, y entonces, esplendente, grandiosa, 
en un templo formado por la conciencia humana 
reinará siempre altiva la Razón Soberana.... 

¡Oh, los rojos fulgoreá del incendio que asoma 
en el trágico Oriente! ¡Oh! visión policroma 
de mis trágicos sneños redentores y grandes,  -. 
ven, conmueve el cimiento donde duermen los Andes 
y penetra en las almas tempestuosa y colérica 

“y a tu furia sucumban los tiranos de América! 


Mientras tanto, marchemos, ¡oh! los parias hermanos, RSE re3e 


— soñadores de rojos, redentores arcanos; 
que la hora se acerca, el rumor ya se escucha, 
preparémonos todos a morir en la lucha 
y, si vemos abrirse un fatal precipicio, 
.que se cumpla el destino.... y será el sacrificio. — 
- Es preciso que el verbo se levante iracundo .'  :- 
anunciando las grandes convulsiones del mundo. 
- En las trágicas horas el temor no me abruma, 
y yo siento que tiembla en mis manos la pluma 
al impulso terrible que mis nervios E 
cual si fueran mis frases a verter dinamita... 
- ¿Cuáles son, ¡oh tiranos! los supuestos delitos - 
de los fuertes que viven de la Patria proscritoa? ' 
¡Oh, mentida justicia, canallesca ironía 
de los viles que reinan a gu antojo y porfía!l -— - 
: Es erguido mi cuello, no soporta los yugos 
-. y piedad no reclama de los crueles verdugos. .... 


- Sólo calla mis labios la mansión de los muertos; +=. 


ue la Cruz ya me espera con los brazos abiertos ,+... 
Son inmensos mis odios, mi valor temerario. 
- y por eso impasible voy subiendo al Calvario. - 


FA 


- Roque ESBRADA. 


A 
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"dad, «base única so 


-biel 


cam 
abu 


SIEMPRE ADELANTE 





A ellos, a los pequeños, a los que hacen alarde y se dan 
bid porque llevan dos o más años de luchar por.una causa. 
A ellos, a los engreídos con las vanaglorias que manchan 
la nitidez de los A ideales de Libertad, Justicia e Igual- 


nestar futuro. 


re la cual deben consolidar 308 pueblos su 


A ellos, a los que gustan de bSspelos como si el servicio 
a no estuviera inscrito en el destino de los hombres o 
como si no fuera el resultado lógico de esa imprescindible ne- 
_cesidad moral que todos tenemos que ber y que se llama: 


oa 


A ellos, a los 0 no 
s, en la tribuna o con Aia 
ando contra los que, llegada 


udiendo. hacerse célebres en los 
uma, se esfuerzan para serlo, 
su hora, entusiastas y cons- 


cientes se han afiliado a la causa constitucionalista, y que ellos 
in ccAnent llaman “revolucionarios de última hora.” 

A ellos me dirijo, para decirles: no concederemos impor- 
tancia a las diatribas de nuestros enemigos gratuitos; se uire- 


mos adelante labomando por la causa salvadora. Y con ella es- 


- taremos en el triunfo o en la derrota, porque ella lleva, en su 
: SOCIA: la voz de los que gimen, la voz a cuyo conjuro luchan 
y se despedazan los pueblos, la voz de la reivindicación social, 
Y así seguiremos, con todo el entusiasmo de nuestros pe: 
* chos juveniles, con toda la fe creada, por nuestras firmes con- 


o >wicciones. . 


- Y: seguiremos adelante, gritando a nuestros extraños mal- 
quérientes: 


Nunca es tarde 


ara servir a la libertad, ni nunca se sabe 


el mp dre e morir por ella, 





e | Fe 
se AÑ, ad 


NL “servicio. dela. li 


a tardo la yida que consciente y hontadamente 
Nal ces vicio de la salvación de un pueblo. - 
os que insultan a los que tarde o temprano: se ponen al 
_no.son dignos de servirla. 


Para ser digno servidor ete la libertad se: necesita ser tan 


grande y sublime como ella. 
Quien blasfema contra un servidor: de la libertad, hihete: 


ma contra ella, y quien blasfema contra la libertad es un ver- 
908 vil y despreciable, 


ra: 


TE 


Mientras tanto, yo reclamo que luchemos; después sabre- 
mos quién: es verdaderamente el “revolucionario de última ho- 


' ai el que Llegó 


ficación de su sacrificio. 
Laboremos unidos y sin discordias para ale arla libertad, y 
emba de hacerla trinnfar veremos quiénes fueron los últimos. 


_de 


Seamos inexorables para los que combaten la libertad; 
- pero seamos justos también para quienes la sirven. 

En buena hora que arrojemos a puntapiés a los tránstu as| 
acomodaticios que, después de haber lamido las botas de los 
tiranos, vean en la Revolución una tabla que los salve del mar 


cieno en que se debaten, 
- Pero tengamos siempre el escrú 


-Juchadores honrados, y, sobre o: 


ea ii 


O 





LEAL: TAD DE OBREROS 


Momentos son éstos de extraordinari ia solemnidad. 

¿5 Las declaraciones de la Casa Blanca han colocado a la Re- 
lución libertaria en el camino de las grandes'resoluciones, 

Y cuando trazamos rápidamente estos renglones no cono- 

“cemos aún la respuesta que la Primera Jefatura dará a las de- 





- Slaraciones de referencia. 


'Tenemos sí la firme convicción de que la Razón, en íntimo 
consorcio con la ERRpIoAa esti inconmovibles f NUES- 
tro lad 


gra 


ETE 
Esto sabemos y esto nos basta. 


Queremos solamente substrayéndonos del torbellino de 

gios que nos rodea, dejar consignado aquí, en momentos 
tanta trascendencia, que el pacto de: solidaridad ue hemos 
hecho con la Revolución Constitucionalista es irrom 
_no abandonaremos had sitio que al lado del Primer 


rresponde...: 


Aquí estamos por convicción y por deber bo: 
- Y por deber y por convicción permaneceremos siempre 
aio siempre honrados e jnmutablos siempre, 


Bones obreros. 


primeró sin sabek por qué luchaba o qué 
. era lo que defendía, o el que llegó después sabiendo la signi- 


ulo de no coiaddr a los 
e decir siempre la verdad. 


Cr LESTINO GASOA. 


de le y que 
efe nos co» 


F, Roxuño Ganolas 







éste. 


" REVOLUCION SOCIAL 





y PROYECI, DE LEY SOBRE CONTRATO DE TU 


_ FORMULADO POR EL LIC. RAFAEL ZUBARAN CAPMANY 


Si las leyes del país equiparan 


la nacionales y extranjeros dando 


a éstos los mismos derechos civi- 
les que a aquéllos, no hay razón 
para esas preferencias por la sola 
consideración de la nacionalidad. 
No es un sentimiento de hostili- 
dad al extranjero el que inspira 
la medida, sino uno de. estricta 
justicia el que le sirve de funda- 
mento, A trabajos iguales, a ap” 
titudes iguales, £ esfuerzos igua: 
les, deben corresponder retribu- 
ciones y consideraciones, también 
iguales. 

La segunda de las micdidas 
mencionadas impone al obrero el 
deber de prestar servicios extra 
ordinarios, por tiempo mayor que 
el convenido o el legal y mediante 
la retribución correspondiente, 
en los casos de peligro inminente 
o accidente grave de la empresa. 
No se trata de servicio extraordi- 
nario por razón de conveniencia 
financiera o comercial del patros 
no, pues este servicio debe ser 
voluntario: se trata de situacio= 
nes anormales tan graves, que no 
solamente pongan en inminente 
pelígro los intereses propios del 
patrono, sino que amenacen al 
obrero mismo con una suspensión 


de salarios por suspensión justis» |: 


ficada de la ¿mpresa. Hay en es- 
tas situaciones, que por fortuna 
son excepcionales, o poco fre- 
cuentes, una especie de solidari- 


dad de intereses entre patrono y 


obrero, y esto justifica la medida 


consultada, que aparte. de lodi=! 


cho, tiene también una laudable 
tendencia educativa y un fondo 
de moral social recomendable. 

Cierra este capítulo un precep- 
to que obliga al obrero a guardar 
escrúpulosamente los secretos de 
fabricación del patrono, precepto 
que descansa en los dictados de 
la moral y en los reclamos de la 
conveniencia pública y particular, 
y que aparte de las sanciones pe: 
nales que procedan, tiene las ci: 
viles de indemnizar los Anos cau: 
sados: ., 


TIT 


nada máxima de trabajo y al sa- 
lario mínimo del obrero, así como 
a diversas reglas para contar y 
estimar aquélla, y Para pagar 


Mucho se ha discutido y mucho 
se ha propalado sobre la jornada 
máxima de trabajo, y hasta se 


ha puesto en duda si el legislador 


tiene la facultad de fijarla por me- 


redactaron las NECIO re= 
lativas. : 

¿Qué es, teóricamente conside- 
rada, la jornada máxima de tra- 
bajo? No es otra cosa que el lími- 


te exigido por las leyes fatales de 


la vida, al esfuerzo humano apli- 
cado al trabajo. La resistencia 
orgánica al influjo del esfuerzo, 
noes indefinida, sino que tiene un 
punto, más allá del cual, el es- 
fuerzo desgasta gravemente log 
resortes de la vida, produciendo 
-|el agotamiento. Y si esto es ver- 
dad, y nadie duda que lo sea, es 
natural sentirse inclinado a no 


Forman el capítulo tercero las [| 
disposiciones que miran a la jor- |: 


dio de una ley. Sin entrar en es=|” 
ta discusión, se manifestará elf 
criterio bajo cuya inspiración se 


€_IATmm2R 
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permitir que se exija al ser hu- 
mano un esfuerzo mayor que el 
que humanamente puede resistir 
sin poner en peligro la conserva: 
ción de su existencia, El Estado 
tiene un interés, más aún, tiene 
un deber que cumplir, evitando 
el sacrificio de seres humanos 
que, por su situación desvalida, 
se matan trabajando para poder 
vivir, Y no es sólo el interés de 


¡los trabajadores actuales el que 


funda la intervención del Estado; 
es también el interés de las gene- 
raciones futuras, el de la conser- 
vación de la población del país, 
el de la raza. Los trabsjadores 
agotados fisiológicamente por el 
esfuerzo, engendran hijos débi- 
les, y la raza degenera inevitable: 
mente. Así pues, por la conser- 
vación del trabajador y: por la 
conservación de la raza, es preci- 
so evitar que el esfuerzo impen- 
dido en el trabajo, pase los lími- 
tes de la normalidad, y traiga 
consigo, como consecuencia ine- 


vitable, el agotamiento, 
Planteada así la cuestión queda 


resuelta por sí sola, y ya no se 
podrá dudar de la facultad legí- 
tima del Estado para limitar la 
jornada de trabajo, Pero¿cuál es 


el límite que debe asignárselef 
Cieftamente que el máximum de 
resistencia es variable en cada 
individuo, según su constitución. 
orgánica, su régimen de vida y 
las susceptibilidades de que esté 
dotado para la influencia del me- 
dio ambiente; pero como no ex 


posible dictar una regla para cas” 


da individuo, se impone aceptar 
una sola disposición aplicable a. 
todos, por más que hay en ella yH- 
go de inevitablemente arbitrari0w 
Se aceptó la regla de las ocho ho- 
ras efectivas, tanto porque ella 
satisface las aspiraciones y soli- 
citudes de las clases obreras, 
cuanto porque ya ha sido admiti- 
da en otros países, en que su ex- 
perimentación no ha traído grán- 
des perturbaciones a la. produe- 
ción, y porque en nuestro país, 
en qe el régimen casi general 
de alimentación de las clases 
obreras es tan deficiente, se.ere- 
yó que sería la más conveniente. 
Ocho horas de-trabajo efectivo, 


divididas cuando menos en dogs 
períodos para dar un tiempo su- 
ficiente a las comidas, parecieron 
una buena base general para un 
régimen común de trabaj» en 


nuestro país. 
: (Proseguirá.) 
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POR QUE ME REBELE. 





las 41 PRIMOGÉNITO. ) 





No podrá3 comprender, hijo 
querido, por impedírtelo tu pe- 
queña edad, cuál es la grandeza 
de mi anhelo, cuál el móvil de mi 
rebeldía; pero así que llegues a 
formarte una idea de lo que es la 
vida y llegues a comprender es- 
tas frases, podrás exclamar: “Mi 
padre, en unión de sus compañe: 
ros, tuvo razón en rebelarse, su 
rebeldía tuvo por base sólida la 
justicia.” 

- Notrataré de sugostionarte con 


mis palabras. Amante de la li- 


bertad,te aconsejo te fijes en ellas, 
las analices y, si las encuentras 
sanas, tómalas por guía, pues van 
revestidas de una sinceridad com- 
pleta y de la aspiración que en mi 
pecho guardo por la emancipa- 
ción de mi clase, y que esta 
emancipación sirva más tarde pa- 
ra los hombres de mañana, entre 
los que te contarás tú, 


Lucho, hijo mío, porlaigualdad, 


¡por obtener los derechos que de 





(Sigue en la 4a. pág. cols, 30.) 
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Cerrado este pequeño paréntesis, referiré lo que los compañeros 
“citados me refirieron, de cuya veracidad espero no dudará nadie. 
Mas, para mejor juzgar de la trascendencia de la labor de dichos 

stas en su recorrido por verios lugares y campamentos revo- 
Incionarios de ambas partes contendientes, haré resaltar el caso de 
que cuando recibí su visita se presentaron empolvados, demacra- 
dos por la vigilia; pero satisfechos de haber regresado del desem. 
peño de su comisión, pie a tierra, de Monterrey a Tampico, cuya 
paturaleza agresiva les hizo pasar días de frío y desvelos, pues mu- 
«chas veces tuvieron que vérselas con reptiles y pequeñas bestias 
Teroces, cuyos aullidos no les permitían dormir. 

En primera línea refieren cómo el villista Aldana influyó en el 
émirmo de las autoridades de Monterrey para que disolvieran el gru- 
po Cása del Obrero Mundial. y cómo a duras penas lograron cele. 
brar un mitin dentro de aquella atmósfera hostil, ocho días des= 
pués; entre la principalísima comisión que los llevó allá, fué la de 
dar aconocer alos trabajadores regiomontanos la actitud revolu- 
cionaria y valiente asumida por miles de obreros sindicados de 
México, llegando su vehemencia hasta a orillarlos a sufrir un aten- 
tado, logrando, al fin, inclinar el ánimo de los presentes en sentido 
favorable hacia la Revolución Constitucionalista y obtener una carta 
de los obreros de Monterrey apoyando a los de México, cuya car- 
te se vieron en la necesidad de guardar en la suela de su calzado, 
para no ser sorprendidos y fusilados en el campo villista. . 

Ahora bien; respecto a la verdad de la conducta de los villistas en 
la ciudad de Monterrey y parte del Norte de la República, dicen 
que Tomás Urbina, Orestes Pereyra, hermanos González Garza y 
otros generales se han repartido enormes extensiones de tierra, las 
anejores haciendas productoras de maíz, frijol, algodón, heneguén y 
variedad de productos agrícolas, señalando, muy particularmente, 
la conducta escandalosa de Hipólito Villa, hermano de Francisco, 
guien tiene monopolizadas las casas de juego y asignación, exporta- 
ción de pieles y el encargo de acaparar el papel Constitucionalista, 

Hacen, además, hincapié sobre actos del judío Sommerfield, que 
posee grandes concesiones para la explotación de minas y cereales. 

Respecto a Ja esclavitud de las clases trabajadoras, 'el amoral Vi- 
lla permite abiertamente el trabajo forzado, pues los prisioneros 
son llevados a trabajar a las haciendas adquiridas por los generales 
villistas de referencia. 

Concretando sus observaciones, relatan, con toda verdad, que a 
su llegada encontraron la opinión pública adversa al Constituciona: 
lismo, porque de buena fe creyó una parte del pueblo que los villis- 


- tag darían garantías, como lo proclamaban periódicos y partidarios; ¿EArOR de lop hipócritas jgsutaa. 


pero bien pronto quedaron convencidos de lo contrario y horroriza- 
dos, al mismo tiempo, por los asesinatos proditorios y salvajes, pro- 
pios sólo de cafres, que cometieron, entre otras muchas, en la per- 
sona del señor Francisco Dupeyró Gómez, administrador de la ha- 
cienda La Fragua, propiedad de los señores Sada, cuando el expre- 
sado señor Dupeyró se presentó a cobrar el importe de unas mulas 
que le fueron arrebatadas por el fraile Dionisio Triana, y enza, 
como sus congéneres, de la región mexicana, 

Sobre otros hechos que culminan en la historia criminal del mo 
vimiento villista, citan el ultraje a algunas señoritas, quienes pa- 
seando por los andenes de la estación, a los acordes de la banda de 
artillería se acercaron en su curiosidad a conocer la figura siniestra 
del tantas veces referido Francisco Villa. 

Por lo que toca al pueblo, manifestaron quelos villistas, tratando 
de captarse la simpatía, repartieron semillas y dinero por varios 
días, y vienúo que, ni aun así dejaba el pueblo de mostrarse hostil, 
declararon publicamente, lo, mismo Villa que Angeles, que allí sólo 
predominaba el carrancismo, y dejaron de repartir la insignificante 
cantidad de víveres y dinero que daban a ese pueblo en forma de 
limosna. 

Después, para vengarse del desprecio; acapararon las. semillas, 
piloncillo y artículos de primera necesidad, para castigar la indife 
rencia del pueblo de Monterrey, al que crearon una situación an- 
gustiosa y triste; no solamente por la falta de víveres, sino por ha- 
ber nulificado la circulación de toda clase de papel moneda, aun 
parte del mismo villista; pues hay que hacer notar que ellos mismos 
declararon traer, entre las enormes e increfbles cantidades de bi- 
lletes que poseen, una infinidad de “falsos”' de sus propias emis 
siones. 

Todo lo cual ha creado una corriente desfavorable en contra de la 
infidencia villista; pues, por lo que antecede, el pueblo de la región 
fronteriza, desengañado del villismo, espera ansioso el triunfo de 
E e salvadora: LA REVOLUCION CONSTITUCIONA- 


Los citados compañeros trajeron consigo y me presentaron para 
su lectura, colecciones completas de los dos únicos diarios villistas: 

“La a” y “La República,” llamando la atención el del día cinco 
dle abril que trae la noticia de la derrota sufrida por ellos en el 
ataque a Matamoros, donde después de tres asaltos, en los que pu 
sieron en juego muy cerca de dos mil hombres, fueron derrotados 
completamente por las fuerzas constitucionalistas al mando de los 
“generales Ildefonso Vásquez y Emiliano Nafarrete. 

Volviendo al punto en pro de la vnificación de las clases trabaja 
doras y de sus relaciones con la Revolución Constitucionalista, ma- 
nifestaron haber trabajado tanto como su deber se los impuso 
y logrado recoger testimonios de adhesión y otros documentos im- 
robert lo mismo de los obreros que de los jetes constituciona 

Uno de ellos consiste en la reorganización de la Casa del Obrero 
Mundial, de Monterrey, correspondiente a la de México, cuyo do: 
cumento, que hicieron circular en Monterrey y los puntos que to: 
caron, obra en poder de la Casa del Obrero Mundial. a 

De todo lo asentado se desprende que la única revolución que 

puede considerarse en México como la más pura, es la que al prin- 
pco dije, está interesada en gabar terreno a la burguesía, cuya 
revolución está integrada por obrerog organizados desde el punto 































































bre, yolucionario de la Cana 
tación, la esclavitud y por RS No busques protección más del Obrero Mundial - - 
cer una vida nueva. que en los tuyos. A PE 
No te acerques a ningún. bur- No busgues enseñanza en él sis- Srio. de Redacción: 
gués, porque, siendo vampiro por [tema rutinario de la burguesía, Rosendo Salazar 
excelencia, verás que no cesa [pues por él se corrompen los más |. TO REE 
nunca su avaricia; acapara todo|sanos cerebros. a Adniniatrador 
cuanto el obrero produce, no se/ Procura instruirte en la escue- FR 
fija que el odioso capataz flagela|la moderna. - | omero- 
las espaldas de quien lo enrique:| Ocurre a la Casa del Obrero Tc 
ce, de quien por su iguorancia | Mundial,” que allí, leyendo a Kro AS 


nunca protesta y entrega sus 
energías, su sudor, su sangre, 
para recibir un míserojornal que 
no le alcanza para procurar a sus 


muy pronto los convierte en car 


ne de máquina y en instrumento verdadera doctrina. EN 

para que el burgués NES pa | Sécomo yo, un hijo fiel de la asado: FE 

siones bastardas. “Casa del Obrero Mundia);” como becripción: serte le decomá, 
¿No es esto ODUEoanOS yo, independiente a todo manda- es ab ES E 
Así como lo anterior es una re- | tario; como yo, rebelde. A en Lea Ar postales, 


comendación, también lo siguien- 
te, pues soy incapaz de imponer- 
me; pero sí te ruego, mi adorado. 
hijo, gue no tengas contacto con 
los que se llaman ministros de un 
dios a quien no conocemos, por-¡m 
que en ellos está encerrado todo 
lo que de corrupción y podredum. 
bre puede haber en el mundo. 


cioso, hecho fanático por obra de| Co: 
ellos mismos con mitos ridículos. 


que debieran ser del trabajo, don- 
de debía oírse la palabra reden- 
tora y libertaria y no la que ellos 
pronuncian, pues ésta sólo sirve 
para aniquilar ideas sanas, para 


miento y la libertad. 


entra la madre, la hermana, la 
hija, con su corazón inocente, con 
nobles sentimientos, exentos de 
maldad; mas al salir encontrarás 
el reverso, y todo por lo que en 


trinas, que no llevan otro objeto 
que maniatár a quien las apren 
de, quedando sujetos al capricho 


vienen sufriendo toda clase de atropellos. 





REVOLUCION SOCIAL 


POR QUE ME REBELE 


- (Viene dela sa: pág). 


ves AS villana se nos han 
usu ; porque cese la explo- 





Orizaba, 10 de junio de 1915 


Revoluciónsocial 


Organo del Comité Ho: 





























El pulpo es menos témible quel 
esa execrable trinid dad. ; 
Sé autónomo y serás un homo 





potkine, Ferrer Guardia, Malato, | 
Gorky, Lorenzo Bakounine,apren- 
derás a reclamar cuanto te perte- 
nezca, aprenderás a ser solidario 
con tus compañeros delucha, con 
log necesitados: encontrarás la 


Eduardo Moneda || 
mate 


_—— 


una mediana educación, y 


pa 






al 


No adules a nadie y estarás en 
ta papel * 

Haz justicia ZA cumplirás. un 
deber. 
epi RE y siempre antono- 





más en deprimir al bando contra- 
rio que en demostrar la A. 
de la causa propia. 
- Y la obsesión del triunto pre- 
dominó sobre lo substancial. 
Las causas justas no necesitan 
tanta ponderación de su fuerza, - 


Sólo en tu hogar sé respetuoso, | 
obedece los consejos de tus ma- 
yores; pero si un día tos padres 
se oponen a tu emancipación, 

contra ellos también rebélate. 

Si muero en la contienda y a mi 
muerte no puedo legarte nada, 
hereda mi rebeldía. 

Moriré tranquilo, sé que no vas 
a maldecirme, pues Ñ8 que me 
sedujo lo más grande: ¡la libertad! 
¡Quien no ama la libertad es un 


- Explotan al ignaro y supergti 


por los reveses de la guerte. 
Ya es hora de que se cambie 
de sistema. 


Tienen en su poder templos 


dedes. Y cuando el espíritu pú= 


evitar el desarrollo deintenciones idiota! blico está, como en los actuales 
gue llevan por mira el mejora: ¡Quién icaspita.s emanciparse momentos, ansioso, no solamente. ' 


de ver el presente, sino de adivi- 
nar el porvenir, por amor al ideal, 
por el triunfo de la causa, y has- 


¡Quien no quita deen mediolos 

objetos que obstaculizan el cami 
ne de la redención es un misera- 
b e! y : 
No queriendo yo que se me til- 
dara con semejantes epítetos; no 
queriendo que tú sufras lo que yo 
he sufrido, vi permitir. que mi 
cerebro continuara sumergido en 
UN MArasmo, por eso me: sepais, 


A esos templos mirarás que 


claramente, con to ea 
con toda sinceridad; + 
Engañar al prójimo es e 


santros de prostitución escu- 


Esos cosacos de sotana nunca tb 10ás que odioso, despreciable. 


se preocupan por señalar el ca: rey la la : En las actuales circunstancias 
mino recto: enseñan siempre a| ¡Quiero verte feliz! He 
los espíritus timoratos sus doc.| ¡Quiero tu bienestar! todo el mundo debe dar su opi 


¡Quiero ser libre y que lo seas! 
¡Por eso, nada más por eso, oy cios, serenamente. Y por todos los 
rebelde! demenios del infierno, que ya es 
S L. Pp ' CASTRO, bora de que hable el cerebro y no 
voy los pies. Debemos darnos cuenta . 


Despe La ATALAYA || 


nide baladronadas: Mucho menos 
de bajezas. 
Al razonar debemos hacer abs- 
tracción de nosotros mismos, y 
- La inmoral costumbre seguida [lante podrán decir verdades co- 
por casi todos los partidos, dejmo un templo, nadie las creerá. 
ocultar sistemáticamente la ver-|La torpeza de los serviles des- 
dad cuando ésta no les es favora- | acreditó ya .a los voceros de la 
ble, acarrea consecuencias deplo- cáusa, y el pueblo desilusionado, 
rables. sin saber a qué atenerse, se vol- 
- Cuando el éxito no es más que | verá pesimista, hastiado de tanta 
un sueño que se esfuma al alar- | comedia: 67 : 
gar la mano para atraparlo, ylos|. Y cuando llega este momento 
periódicos se empeñan en decir|de decepción y fastidio es inútil 
lo contrario, no hay duda que la | esperar del pueblo grandes arres- 
causa que pretenden defender, |tos, pues solamente una convic- 
se perjudica doblemente, ción profunda, basada en el cono: 
- Porque los hechos se conocen | cimiento de lo que se y a Aetebs 
más o menos pronto, y entonces, oe So pr reg Pera 
cuando todo el mundo se da cuen- | ueven hasta sus cimientos las 
ta de la realidad, el desprestigio | más imponentes fortalezas. - 
cunde desastrosamente. En ade- 


de esos miserables. 

















absoluta imparcialidad para pro- 
ceder con tino, y que al tomar la 
resolución definitiva estemos dig- 
puestos a ir hasta el fin, sin te» 
mores ni titubeos, resueltamente. 


de directores deben poner espe- 
cial empeño en dar amplias luces - 
a la opinión. pública para que ésta» 
se oriente y les oriente a ellos, 
pues quien debe decir la última 
palabra es el pueblo, que es a 
quien atañe más directamente el 


va cargará con todas las conse” 
|cuencias. 


- JUAN TUDO. 


A decir verdad, se ha pensado 
PAIDOS ODIDIOADIODDIOIDIDIDIEDOIDIEADODEIDIIEDIIDIRIAA 


de vista sindical y por campesinos que, desde muchos años atrás, | 


Y esa revolución, que tiene gran parte en las ventajas que prego 
nan los revolucionarios socialistas de todas partes, es a la que se 
han unido miles de trabajadores sindicalistas, pertenecientes a la 
Casa del Obrero Mundial, establecidas en los puntos más indus- 
triales, cuyo pacto, de una trascendencia histórica, publicaré en su 
lugar, pára que se conozca la verdad y la grandeza de miras quej. 
animan al gobierno Constitucionalista, 

Con esto considero haber dejado sentada esta órdod: la revoln- 
ción social está en su cuna, y la Casa del Obrero Mundial y la Revo: |. 
Inción Constitucionalista van de cara al soolalisino, de 1rente al 
porvenir de se clases irredentes, 

> eraseguirá) 








pues su prestigio no ICAMEIOS h 


El pueblo está sediento de ver- : É 


ta por egoísmo, debe hablarse DA E on 
pero el gue se engaña a- ds | 


nión. Pero sin temores ni prejui- 


Los que actualmente fungen :. 


asunto, y es él el que en definiti- . : Ds 


7 
sd A 


e 







abarcar con la inteligencia cuan-. Yu 
to nos sea dable. Analizar con 
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